
CRESPÓN NEGRO en el mástil de la AVDM 

Hablar de Tulio Álvarez es hablar de un curtido marino, culto, educado, formal, 

apegado a las tradiciones uso y costumbres del mar, con una resaltante elegancia en el 

vestir, de verbo sereno y firme, siempre denotaba su condición de líder y sobre todo, amigo 

de sus amigos. 

Tulio transportaba a sus interlocutores, a un mundo único de conocimiento que van 

desde la Grecia antigua, La roma imperial, el renacimiento, las normas de Jean-

Baptiste Colbert, el código napoleónico, su conocimiento era vasto como el mar y su 

adoración por lo que era su elemento natural, lo evidenciaba en todas sus conversaciones. 

Famosos y agradables tertulias y cruces epistolares con su eterno amigo Freddy 

Belisario eran poesías para los que lo rodeaban “…Tulio el aguacil que entregó la citación 

a los sobrevivientes del Titanic…” y respondía con una de las suyas.  

Mi último whatsApp con Tulio, fue enviado el 22 de septiembre, sin conocer aún de 

su gravedad, y le hacía referencia a un mensaje que recibí de él donde comenta sobre la 

decisión del emperador Nerón, en el año 66 de nuestra era, de crear una nueva legión 

romana, la Legio I Itálica, cuyo símbolo era un Jabalí. Le conteste lo siguiente: ¿Adivina 

quién era el consultor jurídico de la legión? 

Despedir a un marino no es fácil, son muchas las horas compartidas y las 

enseñanzas recibidas que sirvieron para forjar nuestras hojas de vida, compartir en un salón 

de clase con un erudito de su talla, es un privilegio único para todos los que compartimos 

en el fascinante mundo marítimo. 

Voy a transportarme a bordo de un velero de finales del siglo XVIII, para despedir a 

mi profesor y dilecto amigo, en su travesía hacia su descanso eterno. 

El Oficial de guardia anuncia al Comandante del navío, el deceso del Oficial Tulio, 

inmediatamente el Comandante ordenaba izar el crespón negro que indicaba luto. 

Mientras sus compañeros más allegados preparaban su funeral, con sumo respeto 

envolvían el cuerpo del insigne marino en su propio coy, el contramaestre de velas ayuda 

con la costura de una vela trinquete al cual ya le colocaron dos balas de cañón. A la hora 

fijada se colocará en la cubierta principal el cuerpo sagrado de Tulio cubierto por el pabellón 

nacional. 

El tañir de la campana del buque toca funeral, y la tripulación se congrega para 

observar. El comandante lee el servicio fúnebre, luego que un marinero arría la bandera en 

señal de respeto, mientras los demás hacen deslizar el cuerpo hasta el mar al compás de 

la pitada marinera de honores y el pabellón es izado de nuevo a bordo. 

Después del funeral el comandante designará a un oficial para recoger las ropas, 

múltiple libros y libretas de anotaciones y sus tradicionales fichas para clase, Cuando el 

barco regrese al puerto de la Guaira, que lo vio nacer, estos serán entregados a la viuda y 

familia. 

Siempre digo que, al contrario de los buques, cuya estela desaparece al cabo de un 

corto tiempo, la estela de hombres como Tulio son indelebles en el mar, de esta forma lo 

recordaremos y haremos que su memoria se conserve en el tiempo, para que las 



generaciones que nos siguen conozcan de su paso por el mundo y el aporte que dejó para 

mejorar a la sociedad en que vivió, en especial al Sector Acuático Nacional. 

 

Caracas, 23SEP2021. 

 

Julio Peña Acevedo 

 

 

 

 


